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Por F. PILLADO

i
En su calidad de órgano re­

presentativo del trabajo español, 
«Pueblo», de Madrid, cultiva un 
género de reportajes que deben 
hacer las delicias de los pro­
ductores concienciados. Riman 
admirablemente con las preocu­
paciones y las Inquietudes de la 
ciase trabajadora. Y también 
con los ataques más bien tím i­
dos que «Pueblo» lanza esporá­
dicamente, para mantener el t i ­
po, contra el sistema capitalista.

A la vista de algunos textos 
y precisamente, repetimos, en el 
órgano representativo de los tra ­
bajadores españoles, es muy fá­
cil hacerse una composición de 
lugar sobre el entendimiento que 
tienen sus rectores de conceptos 
como son la alienación, la edu­
cación popular, la ejemplaridad 
de los señoritos calaveras, el pa­
rasitismo social y la propa­
ganda g r a t u i t a  que convie­
ne a ciertas figuras, dicho sea 
con mezcla intencionada de in­
gredientes muy distintos pero 
conflguradores de una actitud 
entera y concretísima.

«Pueblo», de Madrid, publica 
estos días un serial biográfico 
de don Jaime de Mora y Ara­
gón, paradigma también, si los 
hay, de hombre afin al ambien­
te labora!, que titu la  «Yo soy 
asf».

Don Jaime de Mora y Aragón 
está muy en su papel: frlvoio, 
extravagante, Irrespetuoso, ocu­
rrente. Su propia familia no se 
ve libre de escandalosa explota­
ción publicitaria. Y así se que­
ja, entre otras cosas, de la poca 
Influencia que tiene en ia corte 
beiqa.

En el segundo capítulo del 
serial, don Jaime dice cosas 
verdaderamente trascendenta­
les, merecedoras de atención, 
eco y aplauso. Que muestran 
a ios trabajadores cómo se 
debe vivir. Por ejemplo: «Lo 
que más me gusta y practico 
es el amor».

Es probable que algunos 
obreros, entre nosotros, se 
vean privados de Información 
por tantos motivos edifican­
te. Por eso reproducimos par­
cialmente el diálogo:

—Le gustan...
—Rubias, morenas y peli­

rrojas. Y las castañas, claro. 
Por si acaso, la favorita es 
la actual.

—A ¡tesar de toda la colec­
ción de vampiresas rubias 
con las que de cóctel en cóc­
tel y de cachondeo en ca­
chondeo usted se pasea, ¿no?

—Generalmente suele ser mi 
mujer, con distintas pelucas.

—¿Con quién ha gastado 
más dinero?

—Con mis amantes.
—En ias que seguramente 

habrá batido el record mun­
dial de amador. Vamos, que 
lo que hizo el Tenorio se 
queda corto a su lado...

—Tendría que tener cien 
veces más años para dar a 
cada amante que he tenido 
el recuerdo que se merece.

Julia Navarro, que es quien 
pregunta para el vespertino 
de ios trabajadores españo­
les, apostilla:

—Pienso que alguna rnucha- 
chita o madurita (según pro­
pia confesión, le gustan a 
partir de los veinticinco) debe 
estar secándose la lágrima en 
son de agradecimiento. ¡Ado­
rado don Jaime!

—Esto sí que es más unas 
memorias de último momen­
to. Lo demás son recuerdos. 
Recuerdos a los que yo quie­
ro mucho.
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todavía, sin duda, muchas de­
claraciones de tono parecido.

Nada aventurado es adivi­
nar como estarán de expec­
tantes millares y millares de 
españoles trabajadores. Siem­
pre, eso sí, que hayan acer­
tado a liberarse de ciertos 
tiquismiquis reaccionarios y  
de la moral tradicional.

O eSPELLQ NA MAN

PARAPSICOLOGIA

pNTRE nosotros el primero que 
se preocupó de estas cosas fue 

don Roberto Nóvoa Santos.

En su libro «Physis y Psyquls», 
editado en el año 1922 y que, en 
una edición posterior se llamó «Cuer­
po y Espíritu», Nóvoa Santos dedica 
todo un capítulo — el V—  al estudio 
de la metapsíqulca y fisiología. Don 
Roberto se ocupó largamente de los 
fenómenos extrasensorlales, de la te- 
lenergía, de la levitación, de la visión 

y audición especial y a distancia, de 

la telepatía y de la premonición... 
Nóvoa Santos se esfuerza por enca­
denar estos fenómenos a las leyes 
conocidas de la naturaleza.

Para don Roberto, según explicó 
el doctor García Sabell en su famo­
sa conferencia pronunciada en la fa ­
cultad de Medicina de Madrid el 10 
de abril de 1964, la conciencia que 
flo ta a nuestro alrededor puede ha­
cerse concreta y manifestarse cuando 
dispone de medios instrumentales 
adecuados para ello. Estos medios se 
encuentran en la peculiar organiza­
ción nerviosa del individuo. Entonces 

se produce el fenómeno psíquico, el 
encuentro o relación con la concien­
cia absoluta. Pero resulta que hay 
fenómenos supra - normales que se 
le resisten y que se revelan irreduc­
tibles al examen biológico. Quedan, 

no obstante — y siempre siguiendo el 

pensamiento de Nóvoa Santos— , una 
categoría especial de hechos que se 
escapan de momento a una Interpre­
tación estrictamente física y para los 
cuales no cabe más que una de es­
tas explicaciones provisionales: o se 
trata  de fuerzas físicas o fisiológicas 
todavía desconocidas o de una nueva 
realidad intelectual que no está liga­
da necesariamente a la organización 
de la vida, tal y como la hemos con­
siderado hasta ahora... Para algunos 
de estos fenómenos supranormales, re­
gistrados con todo el rigor y la es­
crupulosidad que requiere una obser­
vación científica, no tenemos al pa­
recer — concluye Nóvoa Santos—  más 
que una explicación plausible: admi­
t i r  que estas fuerzas organizadas' por 
la vida y desprendidas de ella conti­
núan circulando después de la desor­
ganización del manantial de donde 
han surgido.

Don Roberto penetra en el «pro­
blema del mundo interior» en su fa ­
moso — y discutido—  discurso inau­
gural del curso académico de 1920-21. ®

Por p r i m e r a  vez en la his- §  
toria de la Universidad de Compos- o 
tela, un dómine se aleja de las se- ® 
guridades cartesianas para adentrar­
se, de la mano de Freud, en los 
campos todavía inéditos del sucons- 
ciente.

llego, y esta palabra tan Impresio­
nante como misteriosa «Parapsicolo­
gía», que aparece en el títu lo, vienen 

a cuento de lo siguiente: el otro día 

yo me metí en el expreso de Gali­
cia, con suerte porque nuestro tren 
marchó con normalidad entre un des­
carrilamiento del día anterior y otro 
posterior.

Ya habla pasado la media noche 
sin que pudiera conciliar el sueño. 
Seguía pensando en Ramón Suárez Pi­
cal lo, cuya vida estoy recreando pa­
ra ustedes. Daba en Imaginar su ca­

ra pecosa, su pelo de estopa y aún 

me parecía oír a Castelao diciéndole:

— ¿Non é certo que che gostarla 
ciscar esos faroles? ¿Non é certo que 
t i  eres un rlllote?...

Pensaba luego en la muerte de Ra­
món, aún por escribir, y esto me pro­
ducía una cierta inquietud. Esta re­
construcción del pasado inmediato, 
un pasado del cual yo no fui prota­
gonista, pero del cual sí soy herede­
ra, con frecuencia me hace sufrir. 

Con gusto abandonarla este trabajo 

si no me ligara a él una especie de 
obligación moral. Se me antoja que 
si yo no fijo  por escrito el cúmulo 
de datos recogidos, gran parte de 
ellos acabarán perdiéndose en lo que 

el Padre Tellhard de Chardin llamó: 
la acción devoradora del tiempo. ¿Y 
no ha sido el propio Teilhard de 
Chardin quien ha dicho: «En nues­
tro universo, todo ser, por su organi­
zación material, es solidario de todo 
un pasado»?

Asi, cuando estaba en estas refle­
xiones, un tanto abrumada por la 
lentitud de mis pesquisas y por lo 
que aún me falta, tuve de repente 
la siguiente idea: «En cuanto acabe 

con esta historia de la emigración y 

del exilio, tengo inevitablemente que 

estudiar Parapsicología, tengo tam­
bién que leer de cabo a rabo la obra 
completa de Freud que, en parte, 
ha reeditado «Alianza». Para un pe­
riodista, para un escritor de hoy es
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Por VICTORIA ARMESTO

vital adquirir el más amplio conoci­
miento psicológico posible».

LA MUJER Y LA ABSTRACCION

Y un tanto me dolía de que, de­
bido a nuestra peculiar estructura, 
las mujeres estamos menos capacita­
das que los hombres para toda in­
vestigación que revista un carácter 
abstráete No es que seamos propia­
mente inferiores al hombre, lo que 
ocurre es que nuestra mente diferen­
ciada muestra evidente repugnancia 
a la abstracción, pero precisamente 
en la abstracción está la clave ú lti­
ma de la inteligencia intelectual. Yo 
me decía que era preciso forzarse, 
vencer esta repugnancia y aventurar­
se por los campos inéditos del pensa­
miento.

ANUNCIO EN EL PERIODICO

Llegada a Madrid, y mientras des­
ayunaba, cogí un periódico de la ma­
ñana y en él descubrí este anuncio:

«Parapsicología, padre Oscar Gon­
zález -  Quevedo. S. . Director del 
Centro Latino Americano de Parapsi­
cología de la Universidad Anchieta 
de San Pablo, Brasil, dictará un cur­
so intensivo sobre los fenómenos pa­
rapsicológicos del conocimiento».

El curso se iniciaba al día siguien­
te, lunes.

«¿Por qué se me ocurrió precisa­
mente ayer pensar en la Parapsicolo­
gía, por qué pensé que tenia que es­
tudiarla?», me pregunté un poco co­
mo asustada.

Y así fue que el lunes, a las 8 
de la noche, yo me presenté en el 
colegio de los Jesuítas de Areneros 
en Alberto Aguilera, dispuesta a ins­
cribirme en el curso y a que el sa­
bio parapsicólogo del Brasil me reve­
lara la iniciación de una ciencia para 
mi tan misteriosa.

(1) Dr. M. Cabalelro Goas: «Un 

médico humanista. Roberto Nóvoa 

Santos». Archivo Iberoamericano de 

E.* de la Medicina y Antropología 

Médica. Vol. XVII, año MCMLXV.
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J. A. González Casanova y la Teoría del Estado

"Existe una radical inviabilidad de un sistema 
de asociaciones políticas en el actual contexto

Entrevista de J. C. Clemente

i /  ss

: :

y I I

La investigación en equipo

— ¿Qué trabajos de investigación está usted realizando? ¿Qué parti­
cipación estudiantil hay en ellos?

— Desde que estoy en la cátedra de «Teoría del Estado» — sólo 
un año—  me he dedicado casi únicamente a preparar una amplia 
investigación sobre el proceso de construcción del Estado español 
contemporáneo, que tiene dos partes muy definidas. La primera rom- 
prende desde la frustrada revolución democrática de 1868 hasta la 
frustrada revolución socialista de 1936. La segunda abarca la historia 
política española entre 1939 y 1969 y la actual estructura política 
de España, entendida ésta como la totalidad de la vida social del país, 
sin separar lo estrictamente «político» de lo económico, ideológico 
y organizativo.

Este amplísimo cuerpo de investigación está programado para varios 
años y es el punto de referencia de todas las investigaciones parciales 
(tesis doctorales, cursos, seminarios, etc). A su vez es materia de 
investigación y estudio de los alumnos, los cuales se organizan en ponen­
cias, con la colaboración del profesorado, y van elaborando prácticamente 
el programa de los cursos. Las clases son centros de discusión y acla­
ración de lo trabajado por los propios estudiantes. Esta semi-autogestión 
se lleva a cabo con una seriedad, un orden y una prudencia admirables, 
demostrando que la política no es la tea incendiaria de ia Universidad, 
sino aquellos que impiden el libre derecho de los estudiantes a inte­
resarse y preocuparse por los problemas reales de la vida práctica.

Estado de Derecho

—La expresión  «Estado de 
Derecho» viene siendo u t i­
lizada a menudo como ar­
ma po lítica  ofensiva o de­
fensiva, según los casos. 
¿Podría usted como catedrá. 
tico de Teoría del Estado, 
aclararme el sentido de d i­
cha expresión?

— El concepto de Estado de 
Derecho es inseparable de la 
ideología liberal - democrática 
y supone el sometimiento de los 
actos de gobierno al Imperio de 
las normas jurídicas surgidas de 
una asamblea representativa. 
Más concretamente: supone un 
poder legislativo de la población, 
un eficaz control jurídico - polí­
tico del Gobierno por parte del 
Parlamento popular, ante quien 
debe ser responsable aquél, y, 
en fin, una real salvaguardia o 
garantía de que los derechos 
humanos (fundamentalmente los 
políticos de expresión, reunión,

.•■■■■■■■■■i
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NECESIDAD DE IMAGINACION

Y como el mismo don Roberto nos o  
asegura que nada se pierde, que aún o  
la huella más mínima — el «ronsei» §  
de un barco, la pisada de un bedui- o 
no en el desierto—  se perpetua, pues 
yo me imagino que si nos situára- o 
mos en algún punto especial del Aula §  
Magna de la Universidad de Santia- o 
go de Compostela y si contáramos ® 
con un aparato especial que no po- o  
seemos — y que tal vez ya poseen o  
los rusos—  todavía hoy podríamos es- q  
cuchar la voz mágica de Roberto Nó- o  
voa Santos, aquella voz que nunca ® 
olvidarían sus discípulos y que po- o 
dríamos grabar en un magnetófono JJ 
aquellas palabras tan hermosas que o 
yo casi me las sé de memoria:

«¿Qué es este vago sentimiento de 
aigo que no es nuestro cuerpo ni el 

mundo que nos envuelve y que no 
tiene localización temporal ni espa­
cial? ¿Por ventura puede ser otra co­
sa que la conciencia que se reconoce 
a sí misma fundida y disuelta momen­
táneamente en el mar sin límites de ó 
lo Absoluto de donde brotan y a q  
donde van a sumergirse todas las co­
sas y la vida misma...?».

IMPACTO EN LOS MEDICOS 

JOVENES

El doctor Cabaleiro Goas nos da 
cuenta del impacto que la lectura 
de la «Patología General» de Nóvoa ^  
Santos (primera edición en el año o  
1916) produce en los jóvenes médi- 
eos. Como entonces, el plan de estu- o 
dios estaba vacio de todo contenido §  

psicológico y psiquiátrico o muchos §  
jóvenes no tenían otro noticia de es- o 
tv.» temas que los que les facilitaba ® 
!a «Patología General». Nóvoa San- «  
tos fue en España uno de los prime- o  
ros divulgadores de la o b r a  de 
Freud (1).

EVOCACION DEL PASADO 

INMEDIATO

II NA cosa que suele echarse en falta, Euro- 
”  pa adelante, es la falta de imaginación. 

Salvo el pueblo italiano, acaso más imaginati­
vo que el nuestro, el resto del continente care­
ce de fantasía. Dicen que los alemanes del pe­
ríodo romántico todo lo metaforizaban o todo 
lo convertían en nebulosa. Los franceses culpan 
a sus vecinos del Norte de haber creado una 
filosofía confusa, llena de consonantes y con 
reminiscencias de la Walhalla primitiva. Es po­
sible que su patriotería les lleve a exagerar la 
cuestión. Pero si algunos filosófos alemanes fue­
ron capaces de ponerle imaginación al racioci­
nio, la nación germana es una de las menos 
imaginativas que se conocen.

Lo mismo podríamos apuntar del inglés, que 
hace del pragmatismo norma y que sólo permi­
te a una minoría de soñadores llegar a conver­
tirse en poetas excelentes. Y nada digamos de 
suecos y noruegos, de daneses y finlandeses, que 
reparten sus influencias entre germanismo y es- 
lavismo; pero haciendo que el primero acalle 
cuanto de temperamental pueda encerrar el se­
gundo. Claro que nuestras referencias se limi­
tan al mundo occidental, el que conocemos. Na­
da sabemos directamente de un pueblo como 
Rusia, algunos de cuyos hijos tienen una imagi­
nación tan volcánica como los latinos.

Francia, a pesar de haberse proclamado por­
taestandarte de la latinidad, no transmite a sus 
hijos un espíritu fantasioso. Por el contrario, 
los hace esclavos del cartesianismo, del método 
y del sentido casuista. Para liberarse de los 
arranques de imaginación, los jueces franceses 
quieren tener un articulado exhaustivo. Frente a 
países como el británico, donde la costumbre 
no impide cierta flexibilidad, el francés preten­
de tenerlo previsto todo; pero al detalle y sin 
dejar nada al azar.

El que pretenda encontrarse con gentes ima­
ginativas habrá de asomarse, pues, al Mediodía, 
donde la pasión sigue teniendo una fuerza ava­
salladora. Lejos de *odo rigor, al margen de la 
lógica, las reacciones de las gentes meridiona­
les sustituyen con frecuencia la reflexión por el 
pálpito o por la corazonada. Algunas veces, eni 
pero, se comportan de manera irrazonable. Pare­
ce como si el sol se les hubiera metido en la 
cabeza. Y es, por contraste, en aigunos de es 
tos momentos, cuando tienen agudezas de asom 
bro, intuiciones geniales. Bien es cierto que, en 
la inmensa mayoría de iac veces, sus errores 
son fenomenales.

Así como el inglés, ante un paisaje pictóri­
co, se limita a examinar la técnica, el colorido

o la composición, el español, en las mismas cir­
cunstancias, obtiene del óleo una cadena de re­
acciones Imaginativas. Supone en seguida en­
contrarse ante una bella pradera, donde pue­
de tumbarse para dar rienda suelta a múltiples 
sueños. Si se trata de un trozo de bosque el 
que encuentra en su camino, al instante piensa 
en el hermoso cuadro que podría pintarse allí. 
Va, pues, al campo para recordar al museo o, 
por el contrario, va al museo para evocar el 
campo. *

Dicen que la excesiva práctica del deporte 
embota la fantasía de los británicos. Es posible 
que sea así. No cabe duda que el Individuo, des­
pués de haber realizado una carrera campestre, 
sólo tendrá ganas de entregarse a un sueño re­
parador. Reposa, por lo tanto, profundamente, 
sin aplicarse a esas fantasías que pueblan los 
sueños de las gentes meridionales. Nada conoce, 
pues, de ese duermevela de> español, donde los 
pensamientos parecen convertírsele en realida­
des o donde las tristes realidades se suavizan 
entre ondas de ilusión.

Se explica, por otra parte, que los pueblos 
poco imaginativos sean tristes, melancólicos. 
Pragmatistas, poco creyentes e incapaces de vo­
lar por el campo de la fantasía, en sus momen­
tos de desazón carecen de recurso al que deman­
dar confortadores alientos. El latino suele de­
jar una válvula de escape que le permita evadir­
se imaginativamente de su triste condición. Cuen­
tan que en los campos de internamiento soviéti­
cos lo pasaban mucho peor los soldados alema­
nes que los prisioneros italianos. Mientras aqué­
llos sólo eran capaces de comprender que ha­
bían perdido la guerra y que su liberación era 
harto problemática, éstos cantaban o bailaban; 
improvisaban commedias del’Arte para olvidarse 
de lo mal que estaban viviendo.

La algarabía existente en los mercados me­
ridionales contrasta con la seriedad que pre­
side ias compras en los establecimientos nórdi­
cos. La fantasía de las gentes pone un especial 
colorido a las escenas callejeras. Lo mismo pasa 
en el contraste entre la hermosa y fría Amster- 
dan y la destartalada y alegre Venecia. Es posi­
ble que la ciudad holandesa sea más bella, in- 
■luso, que la italiana; pero le falta ese carác­
ter especial que el genio latino imprime a todas 
us manifestaciones

Porque, dígase lo que se quiera, la falta de 
maginación con frecuencia se transforma en 
.-ampo abonado para el aburrimiento o la tris­
teza.

E. MERINO

O
O
O
o
o
o
o
o
oo
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
oo
o
o
o
o
o
o
oo
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o

asociación, etc.), pueden ejer­
cerse sin limitaciones que los 
anulen de hecho. Esta garantía 
debe encontrarse no sólo en las 
leyes fundamentales, sino, ante 
todo, en la legislación ordinaria 
y en la efectiva independencia 
del poder judicial. No vale decir, 
por tanto, que cualquier Estado 
es de Derecho, aunque es bien 
cierto que todo Estado, por el 
hecho de constituirse como po­
der político soberano genera 
un cuerpo de normas jurídicas. 
Un Estado puede crear su De­
recho pero no siempre es un 
Estado de Derecho. Yo me pre­
gunto incluso si es un verdade­
ro Estado. Y me atrevo a pre­
guntar si el Estado de Derechd 
es, Incluso, la forma más per­
fecta de Estado, por cuanto en 
la práctica, como es sabido, el 
sistema económico y social del 
capitalismo invalida una gran 
parte de la teoría demoliberal. 

Si prescindimos de esas fórmu­
las confusas e hipócritas del «Es­
tado de justicia» o del «Esta­
do social de Derecho», que ocul­
tan la integración alienante en 
el «bienestar» de la sociedad 
de consumo neocapltalista, nos 
encontramos con que sólo un Es­
tado en verdad democrático, es 
decir, sin el dominio de unas 
clases antisociales, podría ser un 
auténtico Estado. Algo, en de­
fin itiva, históricamente superior 
al concepto mismo de «Estado 
de Derecho», aunque lo englobe.

— ¿Confirmaría lo que d i­
ce usted la tesis de un acer­
camiento progresivo entre el 
capitalism o y e l socialismo 
o es dicha tesis un sofisma 
de la derecha?

— Por supuesto es un sofisma, 
y lo que digo es justo lo contra­
rio del mismo. Se confunde, a 
veces inconscientemente, capita­
lismo con liberalismo, y socia­
lismo con totalitarismo, cuan­
do es exactamente al revés: el 
capitalismo es incompatible con 
el liberalismo, al menos en el 
actual estadio del desarrollo ca­
pitalista, y en cambio tiende ca­
da vez más hacia fórmulas auto­
ritarias y a crear una sociedad 
totalitaria. El socialismo, por su

parte, tiende por su propia Ideo- : :  
logia y realizaciones a hacer po- EE 
sible los valores del liberalismo, EE 
una vez superada la primera eta- EE 
pa autoritaria, consecuencia de ES 
la lucha revolucionaria, o si se *; 
quiere, de la resistencia contra- «* 
rrevolucionaria. Ahora bien, a fir-  • ; 
mar que el campo del socialismo •» 
vuelve al capitalismo porque se • ! 
liberaliza políticamente me pa- K  
rece tan falso como decir que Es 
el capitalismo se aproxima al ES 
socialismo porque cada día es ES 
más totalitario. Pero fíjese que ES 
esa doble falsía es justamente ■ :  
la inversión completa de la que ; j  
yo pienso. gg

■5
Si

Revolución y nivel EE 

de vida ”■ M
• *

— De todas formas, ¿no es EE 
verdad quz el p ro le tariado  SE 
de los valses del capitalis- ; |  
mo avanzado ha dejado de g| 
ser revolucionario y  opta  Jg 
po r unas reform as que le  g¡ 
proporcionen un m e jo r n i- gg 
ve l de vida? gg

— Optar por un mejor o mayor | |  
nivel de vida no supone dejar de Si 
ser revolucionario. Según esto, ES 
cuanto más hambriento está más si 
fuerza tiene un hombre, cosa que *« 
no es verdad. Se tiene más 
fuerza cuando se está alimenta- •• 
do.. Aunque es cierto que un em- ¡1 
pacho continuado de golosinas s| 
debilita y atonta. Lo que quie- ES 
ro decir es que el propio des- E¡ 
arrollo capitalista implica ia i :  
contradicción de que debe re- ;« 
prim i- cada vez más aquello que * | 
fomenta. Y lo que, sin duda, fo - K  
menta el avance tecnológico es j ¡  
una nueva clase obrera más cons- i i  
cíente de la total implicación ss 
de las condiciones Injustas de ss 
su condición y de su trabajo ! |  
con el sistema económico, poli- ¡s 
tico e ideológico. A su vez, esto g¡ 
le lleva a no considerar como 
tranquilizadoras s u s  mejoras, !« 
pues sabe que son conquistas su- :•  
yas precarias y continuamente sij 
«recuperadas» por un sistema Es 
que quiere convertir en esclavi- p  
tud cada acto de liberación. La p¡ 
tensión es, pues, constante. *s 
Ahora bien, esa clase revoluclo- *• 
naria puede carecer de un par- »a 
tido revolucionario o estar so- *5 
metida a unas condiciones Inter- SS 
nacionales poco favorables. La :s 
estrategia revolucionaria pasa SS 
hoy más que nunca por un eje EE 
internacional, y en él tiene aún p  
muchas victorias por delante el SE
sistema capitalista. si*«««»«*«
Procuradores «

«familiares» El
SS

y asociaciones EE

políticas •;
w*

— Parece inevitab le  plan- *5 
tea r algunas cuestiones res• •« 
pec io  a la vida po lítica  es- g| 
pañola, máxime si usted • ! 
cree que de estas cosas de- «S 
be opinar con fundam ento i l  
de causa un teórico del Es- EE 
tado, ¿Qué le parece ese ru - EE 
m or de que va a sustitu irse  «; 
el actual sistema de elec- ;*

SS
(Pasa a la  p e n ú lt im a  pág .) gj
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